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Congresos de FAAR 

 

Todo marchó muy bien durante unos 

años, la asociación se llenó de gente, 

teníamos un buen nombre. A mí, como 

representante de la asociación, me 

dieron en el día de Andalucía la bandera 

como premio a nuestro trabajo, esto fue 

a propuesta del Delegado de Asuntos 

sociales D. José Nieto, este hombre era 

un medico que estaba en un pueblo de 

nuestra provincia y lo nombraron 

delegado aunque no dejo mucha huella 

por que estuvo poco tiempo. 

  

Después de donarnos la Bandera de 

Andalucía, visitamos al  Gobernador 

Civil, Enrique López y yo, ya que él lo 

conocía, este hombre nos trato muy 

bien y nos regalo otra Bandera de 

España. También visitamos al Alcalde 

de Jaén, que por aquellos años era D 

Alfonso Sánchez Herrera y también nos 

donó la Bandera de la ciudad, que nos 

la llevo en su primera visita con motivo 

del día sin alcohol que celebrábamos 

todos los años, este hombre además de 

ser alcalde era una buena persona, muy 

campechano y se quedo a cenar con 

nosotros en una cena que hacíamos en 

el restaurante zaida.  

 

Por aquellos años a mi me habían 

nombrado interventor de la Federación 

Andaluza de Alcohólicos Rehabilitados 

(FAAR). En este cargo me mantuve 

durante muchos años, hasta que el 

presidente y mi amigo del alma, 

Fulgencio Benítez, falleció y la 

federación cambio como de la noche al 

día. Ya no era, ni será nunca, la 

federación para lo que se creo, esto fue 

en el año 2000. 

 

La junta directiva de la FAAR sólo había 

tenido otro presidente que, junto con 

otros compañeros, fueron los 

fundadores de dicha federación, Este 

hombre se llamaba D. Pedro Muñoz y 

sólo estuvo dos años. Al relevo, se hizo 

cargo de la presidencia Fulgencio 

Benítez, que estaría hasta su 

fallecimiento. Fueron muchos los viajes 

que hicimos juntos, siempre que había 

algún problema en alguna asociación 

por lejos que estuviera, allí estábamos 

nosotros para ver se podía poder 

mediar. 

 

Se celebraban los congresos anuales, 

cada vez en un sitio distinto de nuestra 
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Andalucía. El primero que estuvimos fue 

en Matalascañas, en el hotel Tierra Mar. 

 

  

 

Después sería en otros hoteles. Hubo 

uno en el que se hicieron varios 

congresos, el hotel Don Miguel de 

Torremolinos. Cada año la asociación 

AJAR aportaba a los congresos más 

asistentes, hubo congresos que 

llegamos a ir dos autocares completos. 

Con este tipo de congresos hemos 

recorrido todos los rincones de 

Andalucía, en especial las zonas de 

costa y en temporada siempre baja 

porque nos costaba más barato. 

 

 

 

Siendo presidente de la asociación, 

celebrábamos muchas actividades. 

Cuando se instauró el Día sin Alcohol, 

se celebraba un campeonato de dominó 

que llegó a ser el campeonato más 

importante de nuestra provincia y ese 

día salíamos con mesas a las calles 

para repartir folletos para informar a la 

gente de los peligros del exceso en el 

consumo de alcohol. Esta campaña 

terminaba con una cena de hermandad 

a la que acudíamos todos tanto 

enfermos como familiares. 
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En el año 92 en 10 congreso en Marbella 

 

Otra de las actividades que 

realizábamos, era en las Navidades. 

Adornábamos toda la asociación con 

motivos navideños, hacíamos el portal 

de Belén, unos días antes de la Navidad 

hacíamos el día del mantecado. 

Consistía en que cada uno llevaba 

dulces de navidad que luego 

degustábamos todos. El día de Noche 

Vieja, hacíamos una cena fría y los que 

no podían acudir a la cena porque 

tenían compromisos con sus familias, 

acudían al baile y a tomar chocolate con 

churros, esta fiesta la terminábamos a 

altas horas de la madrugada. 

 

Otras de las fiestas que hacíamos era la 

campaña de Reyes y de alimentos. 

Teníamos un lema, ningún niño sin su 

juguete ni ninguno de nuestros 

compañeros sin que en la fiesta de 

Navidad no tuviera abundante comida. 

No podíamos consentir que nosotros 

estuviéramos una buena cena en familia 

y que hubiera familias que esas fechas 

tan entrañables no tuvieran ni para 

cenar. 

 

Mi vida iba transcurriendo, ya dedicaba 

todo mi tiempo a mi asociación y a mis 

compañeros, mi mujer fue el bastión que 

alimentaba mi dedicación, ya teníamos 

tres hijos. Mi Emilio se había casado y 

mi Antonio se caso a los dos años, mi 

David era todavía pequeño, yo solo me 

dedicaba a mi asociación e Isabel a 

fregar por las casas para poder sacar la 

casa adelante. Fueron tiempos difíciles 

en cuanto a lo económico, pero gracias 

a Dios con lo poco que yo cobraba del 

paro y lo que Isabel ganaba fuimos 

sacando a nuestros hijos no sin pocas 

dificultades. 
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Boda de mi hijo Antonio acompañado por 

miembros de mi asociación y familiares 

 

Fueron naciendo mis nietos, mi Emilio 

tuvo su primera niña que le pusieron por 

nombre Juana y mi Antonio tuvo un niño 

varón que le pusieron el nombre de 

Antonio, entre los dos se llevan sólo 

meses. Fueron nuestros primeros nietos 

y fue un aliciente más para  Isabel y 

para mí. Mi hijo el mayor se quedo a 

vivir en Los Villares y a la nieta la vemos 

menos. A mi Antonio, al vivir en Jaén, es 

al que más vemos. 

 

Así  fueron trascurriendo los años, 

nuestra asociación era la mejor, 

acudíamos a convivencias de otras 

asociaciones. Yo también tenía que 

acudir a las asambleas de la 

Federación. También acudíamos a 

algunos congresos Nacionales. Fuimos 

a Madrid  a varios congresos, a 

Valencia, Barcelona, Pontevedra, Sevilla 

y algún congreso más dentro del 

territorio nacional. 

 

Foto de mi hijo Antonio con la hija de mi hijo 

Emilio, mi Emilio tiene en brazos a mi nieto 

Antonio 

 

Los congresos nacionales ya no nos los 

tomábamos como congresos y 

aprovechábamos para visitar la ciudad 

donde era el congreso. Recuerdo que 

en varios de los congresos que 

celebramos en Madrid la estancia era en 

el hotel Chamartín, que está justo en la 

estación del mismo nombre, desde allí 

organizábamos visitas al centro de 

Madrid y visitar algunas cosas típicas. 

Como yo conocía Madrid por haber 

estado en varias épocas de mi vida, era 
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el que hacía de guía. Mis amigos de 

Córdoba, Gregorio y Aurora, eran con 

los que casi siempre salíamos. 

Visitamos, como todos los catetos, el 

Corte Inglés y el rastro, además de ir a 

ver alguna obra de teatro. 

 

Al Congreso de Valencia, fuimos en 

avión desde Granada. Yo ya había 

hecho varios viajes en avión, pero 

nuestras mujeres no lo habían hecho 

nunca, así que decidimos hacerlo. 

Tengo que decir que todos los gastos de 

los viajes a los congresos nacionales y 

representando a la federación Andaluza 

íbamos como los músicos, costeados de 

todo. Por aquellos tiempos, aquello no 

me terminaba de gustar, se estaba 

manejando demasiado dinero. Yo el 

dinero no lo veía, pero lo que si se, es 

que yo no gastaba nada y encima me 

daban para mis gastos. 

 

El viaje a Pontevedra lo hicimos en 

coche. Aquello fue un congreso turístico, 

a las ponencias y conferencias no 

asistimos, el día que a los componentes 

del congreso se los llevaron a una 

excursión nosotros aprovechamos para 

irnos a conocer Galicia. 

 

 

Columna de mármol que hay a la entrada de la 

basílica donde los peregrinos ponen la mano 

dicen que trae buena suerte. 

  

Lo primero que hicimos fue dirigirnos 

hacia Santiago de Compostela para ver 

al Apóstol. Continuamos viaje para 

recorrer los lugares mas conocidos de 

Galicia, ninguno de los que íbamos 

habíamos visitado nunca Galicia, 

llegamos a las Rías Bajas, era la hora 

de comer. 
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Entramos en el primer restaurante que 

encontramos, dada la hora que era. Nos 

llevamos una gran decepción ya que 

todos comimos marisco, pero el 

pescado no era de primera calidad y 

algunos no nos lo pudimos comer. 

Después de esta experiencia tan 

desagradable y habiendo hecho una 

mala comida seguimos viaje.   

 

El paisaje era muy bonito. Cuanto más 

nos acercábamos a la costa, el tiempo 

iba empeorando, nuestra intención era 

llegar al cabo de Finisterre, donde las 

antiguas leyendas decían que se 

acababa el mundo. Algunos de los 

coches que nos acompañaban al ver el 

mal tiempo se dieron la vuelta, pero 

nosotros continuamos el viaje y por fin 

llegamos al faro. De los que llegamos 

nadie se atrevió a bajarse del coche, 

sólo me baje yo. Al abrir la puerta del 

coche, del fuerte viento que hacía, la 

volvió hacia delante y fue un problema 

volver a poner la puerta en su sitio. 

 
Miembros de la federación en el congreso de 

Pontevedra 

 

La asociación iba muy bien, teníamos 

muy bien organizadas todas nuestras 

actividades, de tanta gente como 

teníamos tuvimos que hacer dos 

terapias por semana porque se habían 

masificado. Antes sólo teníamos terapia 

de grupo los jueves y las pusimos los 

martes y jueves, fueron muchos los 

viajes que realizamos a congresos y 

convivencia siendo siempre muy 

numerosos, recorrimos todos los hoteles 

de la costa y algunos del interior como a 

sido Sevilla.   

 



Del Infierno de una vida de Alcohólico a la felicidad de la sobriedad 
 

 266

  

Grupo de compañeros en la plaza de España de 

Sevilla,  

 

 

El primer aniversario en sobriedad de un 

compañero que nos cogió en un congreso, el y 

su mujer tiene en brazos a mis nietos. 

 

En una de estas reuniones de 

Federación, la organizaron en el Centro 

Iberoamericano situado en Mollina cerca 

de Antequera. Aprovechando la 

Asamblea de la Federación, por las 

noches acudíamos mucha gente para 

participar en unas convivencias, de la 

asociación AJAR fuimos cinco coches, 

Francisco Cámara, Juan Vacas, Vicente 

Alcázar, Pepe Jimeno y alguno más que 

ahora no recuerdo. Llegamos la tarde 

del viernes  para estar allí hasta el 

domingo después de comer. Me 

acompañaron mi esposa, mi hijo Antonio 

y mi nieto que sólo tenía tres años. Yo 

como perteneciente a la junta directiva 

de la Federación, fueron muchas las 

horas que dedicamos a reuniones, ellos 

mientras tanto solo podían estar por allí, 

ya que esto era un centro que estaba 

fuera del pueblo. En la noche siempre 

celebrábamos una terapia convivencia y 

por la cantidad de gente que acudíamos 

de toda Andalucía aquello parecía un 

congreso. Aquella noche fue de mucho 

contenido, había mucha gente que 

quería participar y se prolongó hasta 

altas horas de la madrugada. 

 

 
Centro iberoamericano de la juventud (Mollina, 

Antequera) 
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La fecha del regreso nunca la podré 

olvidar. Regresábamos el día 19 de 

septiembre del año 1999, mi hijo tenía 

un Peugeot 405. Doris, la esposa de mi 

hijo era la que conducía, la tarde 

anterior había empezado a llover, hacia 

mucho  tiempo que no caía una gota, 

empezó con una lluvia fina, pero durante 

la noche fue apretando y hacia mucho 

viento, después de comer el domingo 

nos preparamos para el viaje. Sabíamos 

que iba a ser un viaje malo porque las 

condiciones en que estaba el tiempo no 

eran las más favorables. Yo no me 

cansaba de repetirles que tuvieran 

mucha precaución. Nos acomodamos 

cada uno en nuestro coche y 

emprendimos el viaje, quedamos en 

pararnos para tomar café en el área de 

servicio antes de llegar a Loja que se 

llama los Abades. 

 


